
 ¿QUÉ PASARÍA SI…? 

El punto de partida de esta experiencia de escritura fue la lectura de los primeros 

párrafos del relato La metamorfosis de Franz Kafka. Antes de leer el texto, les conté a los 

alumnos que este escritor checo, aunque escribiera en alemán, alguna vez se había 

preguntado qué pasaría si una mañana alguien (él mismo u otra persona) despertara 

convertido en un “monstruoso insecto”. A partir de esta aterradora posibilidad, Kafka 

construyó la historia de Gregorio Samsa.  

A continuación, les planteé algunas preguntas que les parecieron divertidas y, en 

común, imaginamos las disparatadas situaciones que sucederían si estas conjeturas  se 

cumplieran (¿qué pasaría si vuestros padres si transformasen en vuestros hijos?, ¿qué 

pasaría si os convirtieseis en profesores de vuestros maestros?, ¿cómo reaccionaríais si 

vuestro mejor amigo envejeciera, repentinamente, 50 años?, etc.). Después de imaginar 

estas situaciones, y de reírnos un rato, cada alumno/a se concentró en su “hoja en blanco” 

para plantear(se) su propia pregunta. Algunos elaboraran más de una, aunque finalmente 

escogieron la que más les gustaba. Enseguida, cada uno se puso a pensar e imaginar qué 

historia se podría contar a partir de sus preguntas… ¡Y manos a la obra!  

Antes de darlos por terminados, cada “escritor/a” leyó su texto con el profesor y, 

juntos, lo revisaron y corrigieron –sobre todo la ortografía, el uso de los signos de 

puntuación, la repetición de palabras y el uso de expresiones temporales.  

Y aquí tenéis las historias que resultaron de esta experiencia. En todas, sus autores 

ponen de manifiesto sus fantasías, sus miedos, sus deseos, sus pesadillas y sueños. En 

todas, las emociones y las risas, las ocurrencias más insólitas, ocupan un lugar principal.  

Hemos organizado los cuentos de 1º B en tres secciones: “Sueños”, “Metamorfosis 

inexplicables” y “Todo tiene una explicación (y un final feliz)”.  

Esperamos que los disfrutéis… 

  

 

 



PRIMERA PARTE: SUEÑOS 

 

Si los maestros se apoderaran del mundo… 

Por Pablo Nicolás R. 

Aquella mañana me desperté… y en casa estaba mi maestro de Lengua 

desayunando con la profesora de Historia. Cuando llegué al instituto, vi a más extraños 

maestros: mi abuelo era uno; mi tía, otra. ¡Hasta mi primo de 4 años era el de Matemáticas! 

Y mis amigos… ¡se habían convertido en dibujos animados! José Alberto, Krilin; 

Fernando, Dzeko; y así todos. ¡Menos mal que todo fue un sueño! 

 

 

Si los hombres se convirtieran en mujeres… 

Por Josefa C. 

Por la mañana, al levantarme, vi a mi padre y a mis hermanos, en mi casa, 

transformados en mujeres. Mi padre iba al trabajo con unos tacones altísimos, y él no sabe 

andar con ellos. Fui al instituto y en mi clase éramos todas chicas. Entonces, me pellizqué y 

aquellos no era realidad… ¡Había sido sólo un sueño! 

 

 

El ultrimatrix 

 Por Manuel Iván T. 

Era un día soleado de Verano y a mi padre se le ocurrió coger la caravana e irnos de 

camping. Se hizo de noche y llegó la hora de ir a recoger leña. Me ofrecí de manera 

voluntaria; entonces, ocurrió algo extraordinario. Un meteorito cayó del cielo. En su 

interior, había un reloj. Me quedé asombrado durante unos segundos. Luego, lo cogí y me 

lo puse. A continuación, me lo intenté quitar pero no pude. Se me había pegado a la 

muñeca. Sobresalió una parte y la presioné. De pronto, me transformé en un alien que 

escupía fuego. Mi cuerpo se volvió de piedra. Entonces, me desmayé. Y resultó que todo 

había sido sólo un sueño. 

 



Si todas las personas se convirtieran en canguros… 

Por Celia S. 

Ese día de verano, al despertar, me di cuenta de que Clara, Ainhoa y Blanca estaban 

llamándome al móvil. Entonces, le devolví la llamada a Ainoha, quien me propuso que 

saliera a pasear con ellas. Le respondí que sí. Quedamos en el Ayuntamiento, todas, a las 

11.30 de la mañana. Tan pronto como salí de casa, me encontré a un canguro con otro 

metido en su bolsa. Me quedé asombrada viéndolos, cuando de repente me saludó: 

- Hola ¡Qué día más soleado! ¿No? 

Yo salí corriendo, y seguí encontrándome a muchos canguros: conduciendo, en 

bicicleta, jugando a la pelota, etc. 

Llegué asustada al Ayuntamiento y mis amigas no estaban. Sin embargo, en cuanto 

me di la vuelta… muy despacio… me dI cuenta de que… ¡¡¡ELLAS ESTABAN 

TRANSFORMADAS EN CANGUROS!!! 

Volví a salir corriendo y ellas iban saltando detrás de mí. En ese momento, mi 

hermano me dio un pellizco y me aseguró que nadie iba a comerme. Menos mal que era un 

sueño, porque si no me hubiera muerto del disgusto. Fue el peor sueño de toda mi vida. 

¡Cuánto miedo pasé! 

 

Si me durmiera 100 años… 

Por Eva L. 

Ese día, al terminar el instituto, volví a mi casa y almorcé. Cuando terminé de 

comer, me dirigí a mi cuarto a estudiar y me quedé dormida. Al despertar, abrí los ojos y vi 

que estaba en una habitación blanca y todas mis cosas había desaparecido.  

Me levanté y fui a la cocina. ¡Había robots! Uno de ellos me cogió de la cintura y 

me sentó en un sillón de color verde agua. La miré y … ¡era mi madre! 

- ¡Mamá…! ¿¡Qué te ha pasado!? 

- ¿A mí? ¡Nada! –respondió. 

- ¿Qué año es? –le pregunté. 

- Es el 12 de junio de 2114. 

- ¿¡2114!? 



¿Cuánto tiempo habré dormido?, me pregunté y me puse a desayunar. Cuando 

terminé, fui al instituto pero… ¡había desaparecido! Volví a mi casa y me encerré en mi 

habitación. Me tumbé en mi cama y me entretuve con los juegos que me había descargado 

en mi tablet, hasta quedarme dormida.  

Horas después, tan pronto como me desperté, me di cuenta de que todo había sido 

un sueño. 

 

Irreal 

Por Fernando S.  

 Un día, como todos los demás, me desperté y llamé a mi madre. Cuando abrí los 

ojos, me vi rodeado de pequeños marcianitos azules con voces muy raras que me decían 

que yo era el monarca de Marte. Me cogieron en volandas y me llevaron hasta un escenario 

que tenía un trono de rey. 

Lo que tenía que hacer era hablar ante ellos, que eran como mis secuaces. 

Entonces, hablé y hablé y hablé. Ellos me aplaudieron cuando terminé. 

Me lo dieron todo mientras estuve allí.  

Pero al final, me di cuenta de que no era ni el rey de Marte ni nada. Aquella 

mañana, me despertó mi madre como siempre: sabría así que finalmente aquella realidad 

había sido una ilusión.  

 

 

Bebés 

Clara R. 

Aquella mañana, al despertar, me di cuenta de que tenía piernas muy cortas y que 

casi no podía andar. Lo veía todo muy alto y grande. Mi perra Vaqui era casi igual que yo. 

Pensé que era un sueño, pero no era así. Me pellizqué el brazo y sí, ya estaba despierta. Mis 

padres eran igual que yo: tenían brazos y piernas muy pequeños… parecían bebés. Mi 

madre no sabía cocinar ni limpiar los muebles. Yo, asombrada, decidí irme a dormir.   Al 

despertar, todo había vuelto a la normalidad. No me gustaría despertarme nunca más en un 

sueño así.  



Un sueño a los tumbos 

Por José Alberto R. 

Aquel día, llegué a mi casa después del instituto y me eché una siesta. Al cabo de 

media hora, me desperté… transformado en ¡un balón! Entonces, salí a la calle, botando y 

me encontré con varios chavales que me persiguieron hasta alcanzarme y jugar conmigo.  

Después de varios brincos fatigosos, volví a mi casa y me madre me preguntó 

dónde había estado.  

En ese momento, me desperté.   

 

 

Congelación 

Por Ismael L. 

Aquel día, un sábado por la tarde, fue a jugar a la calle pero todo el mundo estaba 

tieso. Volví a casa, llamé, pero nadie abría… ¿Qué había pasado? Me fui a dar vueltas por 

los barrios de mi pueblo… nadie se movía, todos parecían muñecos. Me sentía 

desesperado. Entonces, me di cuenta de lo que era la soledad. Era algo muy malo. Me 

recosté en un banco para olvidarlo todo… Al poco rato, me despertó una persona; no sabía 

quién era, aunque le di las gracias por despertarme. Volví a casa corriendo, llamé y me 

abrieron. Los besé a todos y les conté lo que había sucedido… ¡No quería pasar ese mal 

rato otra vez! 

  

Si las personas volasen… 

Por Lucía M. 

                Cuando desperté, una mañana de invierno, me asomé a la ventana y vi a mujeres, 

hombres, ancianos y niños volando por el cielo. Al bajar al salón, mis padres y mi hermano 

estaban flotando por la casa. Yo me quedé pillada, porque era la única que no volaba. En 

cuanto salí de casa, descubrí que yo también tenía la capacidad de planear por el are. 

Cuando pasó la tarde y la noche, volví a casa. Al día siguiente, mientras amanecía, me 

asomé otra vez a la ventana y ya nadie andaba por el aire.  

  



Una albóndiga de compañero 

Por Ismael M. 

Ese día, cuando vine a clase y tras sentarme en mi sitio, me vino un intenso olor a 

salsa. Entonces exclamé: “¡La Virgen santa!”. Es que mi compañero se había convertido en 

una albóndiga con patas. Le pregunté: “¿Qué te ha pasado?”. Él me contestó: “¿A mí?, 

¡nada!”. Entonces, exclamé: “¿¡Qué!?”. Y me eché a reír a carcajadas. Me acerqué un poco 

para explicarle que era una albóndiga con patas.  

Al llegar a mi casa, me acordé de lo sucedido y pensé: “¿Y si me hubiera ocurrido a 

mí, cómo me sentiría?”. Era toda una lección de vida. De pronto… ¡push!... y desapareció 

todo. Me encontraba en mi cuarto, echado en mi cama. Tan sólo había sido un sueño, raro 

y también muy gracioso. No paraba de reírme.  

 

Un sueño diferente 

Por Adrián G. 

 Un día cualquiera, volví del colegio, comí, entrené, regresé a casa para cenar y, 

como de costumbre, me acosté y me dormí. Pero no fue una noche cualquiera, sino fue la 

noche de la cual nunca desperté: durante esas horas, soñé y soñé, y nunca terminé de 

dormir. Imaginé que me levantaba y hacía las rutinas que tocaban ese día… sin embargo, 

pasaba el tiempo y seguía sin despertar de verdad. De pronto, ocurrió algo extraño: mi 

madre me despertó. Aquello no había sido un sueño cualquiera… había sido el sueño en el 

que soñé que nunca volvería… 

 

Pesadilla sin línea 

Por Guillermo C. 

 Aquel sábado estaba muy aburrido, así que llamé a un amigo para quedar. Pero no 

había línea telefónica. Bajé al salón y le pregunté a mi madre si ella tenía; me respondió que 

no. Enseguida, en las noticias informaron de que un meteorito había entrado en la 

atmósfera y había destruido el satélite de Yoigo. Desconcertado salí a la calle y miré al cielo. 

¡El meteorito era grandísimo y estaba sólo a 50 metros de mí! Salí corriendo pero fue 

imposible escapar. Por desgracia, el bólido se estrelló justo donde yo estaba.  



De repente, me desperté sudando y cogí el móvil para asegurarme de que sólo había 

sido un sueño. Sin embargo, no había línea… 



SEGUNDA SECCIÓN: METAMORFOSIS INEXPLICABLES 

 

Mundojuego 

Por José Alberto P. 

 Aquella mañana, me desperté con mucho sueño porque me había dormido a las 4 

de la mañana jugando con mi consola favorita.  

Me puse las gafas, que estaban sobre la mesa de noche, y entonces… ¡me di cuenta 

de que estaban hechas de piezas del tetris! No me lo creía, parecía producto de mi 

imaginación. Al salir al patio, el perro se había convertido en un Comecocos y su caseta estaba 

hecha de piezas del Lego.  

En la calle había muchos jugadores de la FIFA (Mario Balotelli,  Ángel Di María, 

Leo Messi, Robert Lewandowski, Paul Pogba, etc.) que jugaban en un parque cercano. Las 

princesas de Disney compraban en el mercado. Y los 7 enanitos echaban una partida de 

cartas en el centro comercial.  

Corrí, a toda velocidad, hacia mi casa y cuando volví a salir, para comprar el pan, 

todo había vuelto a la normalidad…  

 

Vuelo 

Por Francisco Javier M. 

Era un día de verano, hacía mucho calor. Me levanté como si fuera un día normal. 

Pero aquella mañana no era igual a las demás. Noté algo en la espalda, pero no le eché 

mucha cuenta. Salí de mi casa y no encontré a nadie andando por la calle. Eso me resultó 

extraño. De repente, vi unas sombras, miré para arriba… ¡Todo el mundo estaba volando! 

  

Orejas 

Por Isaac A. 

Aquel día, al despertar, bajé a desayunar y mi familia tenía orejas de tres metros de 

altura. Me extrañó porque las mías no eran así. Cuando salí a la calle, descubrí que la gente 



volaba con sus formidables orejas. Entonces me di cuenta de que cualquiera podía cambiar 

las suyas por otras mayores, en una tienda especializada. ¡Eran gigantescas! ¡Y todos 

parecían Dumbos!  

 

Muebles parlantes 

Por Carmen O. 

Aquel día, cuando llegué a casa, cerré la puerta de un portazo y oí que alguien decía, 

con voz enfadada: “¡Ay!, ¡ten un poco más de cuidado!”. Pero yo no le eché mucha cuenta. 

Será alguien que pasaría por ahí en ese momento. Solté la mochila con poco cuidado… y 

otra vez oí: “¡Ay!, ¿es que no puedes ser más cuidadosa? ¿Eh?”. Me empecé a asustar. Más 

tarde, me sorprendió un fuerte ruido, como si se tratara de un terremoto. Todos los 

muebles empezaron a venir hacia mí... Aunque no entendía nada de lo que sucedía, decidí 

que a partir de entonces iba a cuidar mejor las cosas.  

 

Sin maestros 

Por Francisco José G. 

Un día, al levantarme, me arreglé para ir al instituto. Cuando llegué allí, noté algo 

raro en el ambiente. Al cabo de unos minutos me di cuenta de que no había maestros. Miré 

en la secretaría y no había nadie, ni siquiera en la sala de profesores. Pero, bueno… en 

realidad no le eché mucha cuenta a esta extraña situación. Entré en la clase, pasó una hora y 

nadie pasó a darme clase. No había ninguna duda: ¡el mundo se había quedado sin 

profesores! 

 

Impresión 

Por Juan Manuel G. 

Aquella mañana, al despertar, me di cuenta de que llegaba tarde al instituto. Me 

vestí corriendo, desayuné y me lavé los dientes. Fue disparando a la escuela y me fijé que 

estaba cerrada. En ese momento, me encontré a un profesor y me explicó que a partir de 

entonces sólo habría clases los ¡sábados y domingos! Me quedé… impresionado.  



TERCERA SECCIÓN: TODO TIENE UNA EXPLICACIÓN (Y UN FINAL 

FELIZ)  

 

Un matrimonio feliz 

Por Carmen L. 

                Aquel día estaba medio dormida. El avión partió de Sevilla a las 7 de la mañana, 

rumbo a Nueva York. Conocí ese mismo día, por la tarde, a Bruno Beckam, el hijo mayor 

de David. Era un niño encantador, rubio, de ojos verdes. 

A partir de ese día y durante un tiempo estuvimos conociéndonos, hasta que un 20 

de octubre de 2032 nos casamos. Nos compramos una casa en el Caribe, cerca de la playa. 

En la actualidad, yo tengo un trabajo como modelo y él de futbolista. Tuvimos dos hijos 

gemelos, Carlos y Marcos, que ahora tienen 3 años. Somos felices.  

  

Riqueza 

Por Alba L. 

Cuando volví del instituto, y apenas entré en casa, mi madre, muy contenta, me dijo 

que nos había toca el cupón. Al principio yo no me lo creía, porque pensaba que era una de 

sus bromas. Entonces, cuando me lo mostró, me quedé un poquito inconsciente por la 

sorpresa. Al reaccionar, fui la niña más feliz del mundo. En ese momento, lo único que se 

me ocurrió fue pedirle a mi madre que me llevara a Sevilla a comprarme ropa. Ella, muy 

feliz, me respondió que sí. Cuando llegamos, me compré todo lo que quise. Y, por 

supuesto, mis padres y mis hermanos también aprovecharon el premio y se compraron 

muchas cosas. Finalmente, regresamos a Marchena para celebrarlo. ¡Fue el mejor día de mi 

vida!  

 

Todo flota 

Por Ainhoa 

Al llegar del Instituto, en cuanto abrí la puerta de mi casa, me encontré todos los 

muebles, a mis padres, a mi hermano, a mi perra y a mi hámster, flotando en el aire. Yo les 

hablaba y ellos me hablaban a mí, pero lo hacían como si fueran extraterrestres. La perra lo 



hacía como un ser humano y el hámster… ¡en inglés! De pronto, todo volvió a la 

normalidad. ¡Estaban grabando una película! 

 

Una ciudad diferente 

Por Blanca 

Un día fuimos a la playa mi familia y yo. En cuanto llegamos, me puse el bikini  y 

me metí al mar. Fui buceando cada vez más profundo, hasta encontrarme una ciudad 

entera allí abajo… Los peces andaban, conducían, cantaban, jugaban y también montaban 

en bici. Entonces entré en la ciudad y sus “habitantes” comenzaron a hablarme. Me hice 

amiga de un pez  llamada Luna, con la que jugué durante mucho tiempo olvidándome 

dónde estaba. Acabé por contárselo. Y luego volví a la superficie, para relatárselo a mis 

padres.  Se lo conté todo, pero ellos no me creyeron. Entonces, decidimos bajar juntos, 

para ver si seguía allí mi descubrimiento. Al llegar, todo seguía en su sitio y mis padres se 

quedaron asombrados al ver aquello. Entramos y nos hicimos amigos de muchos peces. 

¡Era fantástico! ¡Queríamos quedarnos allí para siempre! Luna nos acogió en su casa hasta 

que nos hiciéramos una. En menos de un minuto, nos dimos cuenta de que podíamos 

respirar bajo el agua; nos salieron aletas y una cola. ¡Nos habíamos convertido en peces! ¡Ya 

podíamos quedarnos allí sin bombonas de oxígeno! Cuando nos construyeron la casa, nos 

mudamos y vivimos allí para siempre. 


